
Terremoto NEPAL - 6 meses 

“A través de su respuesta humanitaria, Oxfam proporcionó ayuda y artículos de emergencia a las 

personas y comunidades afectadas en los días inmediatamente posteriores al terremoto. De cara al 

futuro, esta respuesta constituye una oportunidad para ayudar a las personas a participar directamente 

en la mejora de su propio bienestar y el de sus comunidades, para fomentar la cohesión social y la 

solidaridad, y para reconstruir  el país de forma segura y sostenible".  

John Augsburger, director de Acción Humanitaria de Oxfam en Nepal 

 

Situación  

El 25 de abril de 2015, un terremoto de 7,8 grados en la escala Richter sacudió Nepal, asolando uno de 
los países más pobres del mundo. Tan solo dos semanas después, un segundo terremoto de magnitud 
similar volvió a estremecer el país. Cerca de 9.000 personas murieron y más de 22.000 resultaron 
heridas. Más de 600.000 casas quedaron totalmente destruidas y 290.000 más sufrieron importantes 
daños, lo que provocó que cientos de miles de familias se quedaran sin un lugar donde cobijarse ante la 
inminente llegada del monzón. 

En los días inmediatamente posteriores al 
terremoto, nuestra principal prioridad fue 
proporcionar ayuda de emergencia y suministros 
básicos a las personas y comunidades afectadas. 
Aunque la situación humanitaria ha mejorado 
durante los últimos tres meses, proporcionar cobijo, 
protección, alimentos, agua, saneamiento y apoyo 
para recuperar los medios de vida a las personas 
damnificadas sigue siendo de vital importancia. El 
frío y las lluvias del monzón han deteriorado aún 
más la situación de los supervivientes y acceder a 
aquellas personas que necesitan ayuda continúa 
siendo todo un reto. A medida que se acerca el 
invierno, la distribución de artículos de abrigo entre 
quienes viven en zonas montañosas es una 
preocupación fundamental. 

A finales del mes de septiembre, 530.000 personas 
aún padecían inseguridad alimentaria grave y 
81.000 hogares (400.000 personas) en zonas a 
gran altitud precisaban de materiales resistentes 
para el refugio y artículos de abrigo para sobrevivir 
al invierno. 

Hasta el momento, Oxfam ha proporcionado ayuda 
a más de 445.000 personas mediante la distribución 
de más de 54.000 kits de emergencia y para 
acondicionar los refugios, el suministro de agua 
clorada (que ha beneficiado a más de 35.000 
personas) y la construcción de 8.000 letrinas (de las 
que se han beneficiado más de 116.000 personas). 
Asimismo, también ha distribuido semillas de arroz 
entre cerca de 17.000 agricultores, lo que les ha 
permitido recuperar los suministros que perdieron a 
consecuencia del terremoto. 

Ahora estamos pasando de la fase de emergencia a la fase de recuperación a largo plazo, 

asegurándonos de que nuestra labor se adecue a las necesidades presentes y futuras de las personas. 

Junkiri Roka (75 años,) del Comité de Desarrollo 
Rural de Ghairung, en Gorkha, comparte los 
problemas y dificultades que ha tenido que afrontar 
desde el terremoto. 

Junkiri es una de las 94.109 personas beneficiarias 
(47.005 mujeres y 47.104 hombres) del distrito de 
Gorkha que han recibido ayuda de emergencia por 
parte de Oxfam. 
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Organización registrada en Inglaterra y Gales (202918) y Escocia (SCO39042). Oxfam Gran Bretaña es miembro de Oxfam Inter-

nacional. Información válida en el momento de su impresión. Los costes se han calculado conforme a los planes de contingencia y 

los presupuestos de los programas. 

Nuestra respuesta 

Tanto durante la fase de emergencia como durante la transición a la fase de recuperación, desde Oxfam 
trabajamos en cuatro áreas programáticas clave: refugio, alimentación y medios de vida, género y agua, 
saneamiento e higiene 
Refugio  

Se estima que el terremoto destruyó más de 600.000 casas y provocó daños en otras 290.000. Las 
mujeres, las personas ancianas y con discapacidades, y los hogares encabezados por mujeres 
encuentran más dificultades a la hora de reconstruir sus casas. 

Tres días después del terremoto y tras llevar a cabo una evaluación rápida de las necesidades de las 
comunidades afectadas, desde Oxfam comenzamos a distribuir kits para el refugio. Oxfam seleccionó a 
través de su programa para el acondicionamiento de refugios aquellas zonas que habían sufrido 
grandes daños y, a comienzos del mes de julio, comenzó la distribución de los kits para la mejora de las 
casas. Los kits de emergencia incluían lonas y cuerdas, mientras que los kits para el acondicionamiento 
de los refugios temporales incluían planchas corrugadas de hierro galvanizado (CGI, por sus siglas en 
inglés), así como otros materiales para la construcción de tejados y herramientas. 

Las organizaciones socias de Oxfam proporcionaron formación a carpinteros, albañiles y mujeres para 
construir refugios temporales mejores. También se llevaron a cabo talleres de sensibilización con el 
objetivo de ampliar los conocimientos sobre técnicas de construcción seguras entre los miembros de la 
comunidad. En función de las necesidades y la disponibilidad de materiales, en algunas áreas 
distribuimos dinero en efectivo en lugar de planchas CGI y herramientas. 

La prioridad más inmediata era proporcionar un tejado a las familias antes de que comenzara la época 

de lluvias. Ante la llegada del invierno y con el objetivo de construir refugios más permanentes a largo 

plazo, nuestro objetivo es proporcionar materiales para el aislamiento como alfombras y esterillas 

térmicas para el suelo, mantas, colchones y bolsas de agua caliente, así como lonas impermeables para 

aislar del agua los refugios. También planeamos proporcionar refugio adicional para el ganado y el 

almacenamiento de grano, así como formación sobre métodos de construcción resistentes a los 

seísmos. 

Sangita Thami, de 18 años, ha participado en la construcción de 26 refugios temporales mejorados. "Por un lado, 
puedo hacer algo productivo para las personas de mi comunidad afectadas por el terremoto. Por otro, se trata de 
habilidades únicas. Ahora puedo construir una casa siempre que sea necesario". En Nepal, son generalmente los 
hombres quienes realizan las tareas de construcción. Solo en este distrito se ha capacitado a 20 mujeres en la 
construcción de refugios". 
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Alimentación y medios de vida  

El terremoto dañó los medios de vida de cerca de 2,3 
millones de hogares y 5,6 millones de personas 
trabajadoras de los distritos damnificados. La seguridad 
alimentaria (tener acceso y control sobre alimentos 
suficientes para poder llevar una vida saludable y activa) 
de muchas personas se vio afectada y se estima que 
530.000 personas aún padecen inseguridad alimentaria 
aguda. 

Oxfam trabaja para ayudar a las personas a recuperar 
sus medios de vida poniendo en marcha de nuevo 
actividades económicas para las personas y las 
comunidades. Durante la fase de emergencia de la 
respuesta, se distribuyeron alimentos básicos, así como 
semillas de arroz y herramientas agrícolas entre los 
campesinos que habían perdido sus reservas a consecuencia del terremoto. También se llevaron a cabo 
programas de dinero por trabajo centrados en la limpieza de escombros. 

Durante la fase de recuperación, se incrementarán los programas basados en la distribución de dinero en 

efectivo para, de esta forma, apoyar medios de vida no basados en la agricultura. Estos programas se 

centrarán en diversas áreas: subvenciones para proporcionar capital y formación a las personas que 

quieran poner en marcha o recuperar pequeños negocios (que, a su vez, contribuirán a restablecer las 

oportunidades de empleo entre las personas asalariadas), la reparación y el mantenimiento de las 

infraestructuras comunitarias, y apoyo a los sistemas financieros y de mercado como mecanismos para la 

recuperación de medios de vida. 

Género  

Del total de casas que el terremoto destruyó, un 26% eran hogares encabezados por mujeres. Al ser 
propietarias de tan solo un 19% de las casas y de los terrenos, las mujeres corren el riesgo de verse 
excluidas de los programas de reconstrucción. En respuesta a esta situación, desde Oxfam hemos 
analizado cómo afectan todas las áreas de nuestro trabajo a las mujeres y los hombres en situación de 
vulnerabilidad, asegurándonos de que tengan un acceso igualitario a los bienes y servicios, sin que esto 
les ponga en una situación de mayor riesgo. 

Asimismo, hemos distribuido entre las mujeres que se han visto obligadas a desplazarse o han resultado 
afectadas por el terremoto artículos dirigidos específicamente a garantizar su seguridad y dignidad 
como, por ejemplo, kits de higiene específicos para ellas, construido baños independientes para mujeres 
y zonas de baño seguras, y llevado a cabo actividades de concienciación para ayudar a las mujeres a 
conseguir documentos legales necesarios. Estas actividades están dirigidas a prestar apoyo de manera 
especial a las mujeres solteras, ancianas, embarazadas, con discapacidades o en riesgo de sufrir 
violencia doméstica o de género. 

A medida que nos adentramos en la fase de recuperación de la respuesta, prestamos especial atención 

a proporcionar a las mujeres apoyo específico a través de servicios de asesoramiento y derivación, 

reactivando y fortaleciendo grupos de mujeres ya existentes y empoderando a las mujeres a través de 

actividades de formación básicas para fortalecer su capacidad para mantenerse a sí mismas y a sus 

familias. 

Tras el terremoto, Dil Badhur Nuwakoti pudo comprar cinco kilos de semillas de 
arroz, fertilizantes y pesticidas a través de un programa de distribución de vales para 
suministros agrícolas de Oxfam. “Ahora estoy menos estresado porque puedo 
cultivar mis propios alimentos y no tengo que preocuparme por la comida”. La ayuda 
de Oxfam le permitirá concentrarse en reconstruir su casa de manera más sólida de 
cara al futuro. 
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Where we are working 



GRACIAS POR APOYAR NUESTRO TRABAJO. 

Agua, saneamiento e higiene (WASH)  

De los 11.288 sistemas de suministro de agua existentes en los 14 distritos más afectados por el 
terremoto, 1.570 (14%) sufrieron daños graves y 3.663 (32%) daños parciales. Además, el terremoto 
destruyó parcial o totalmente 220.000 letrinas. Esto ha reducido de manera significativa el acceso a 
instalaciones de saneamiento adecuadas y comprometido el acceso a agua limpia y segura. 

Con el objetivo de reducir el riesgo de contagio de enfermedades transmitidas por el agua y promover 
una mejor salud comunitaria, Oxfam ha reparado y rehabilitado puntos de suministro de agua y 
restaurado el acceso a agua potable en áreas de difícil acceso. Se han construido o reparado letrinas y 
distribuido kits con productos básicos para la higiene. En los campos para personas desplazadas 
internamente, desde Oxfam hemos distribuido agua clorada y llevado a cabo programas de radio para 
difundir mensajes de salud pública. 

Durante la primera fase de la respuesta de emergencia, el objetivo de los equipos de Oxfam era llegar a 
las comunidades más remotas y vulnerables. Conseguimos establecer bases estratégicas en áreas que 
resultarían inaccesibles durante la época del monzón, así como equipos locales y stocks de contingencia. 

Ahora trabajamos para suministrar agua y saneamiento de forma más sostenible, rehabilitando el 

suministro de agua en las escuelas y reparando los puntos de acceso a agua en los distritos montañosos. 

También planeamos establecer un sistema de saneamiento sostenible conforme a las políticas del 

Gobierno de Nepal sobre la defecación al aire libre, lo que incluye la construcción de letrinas 

semipermanentes en los hogares y la eliminación de residuos de manera segura e higiénica. También 

será parte de nuestro trabajo en WASH restablecer los Comités de Usuarios de Agua. 

Sushila Lama, de 23 años, y 
Deepak, de 12 años, recogen agua 
de un tanque instalado por Oxfam. 
Este tanque proporciona agua a 
10 refugios temporales en el 
pueblo de Burunchili, en 
Katmandú. 

El terremoto destruyó más de dos 
tercios de las casas del pueblo. 
Oxfam ha ayudado a los 
habitantes facilitándoles 
estructuras para el 
almacenamiento de agua, letrinas 
y kits de higiene. 
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